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			ESTA HISTORIA
ES DE OTRO MUNDO...

			Se parece al nuestro en muchos sentidos, pero aquí los dragones viven en sus propias tierras y desconfían de los humanos. Es una historia con hechiceros de luz y oscuridad; una historia en la que los flautistas pueden controlar lo que les rodea simplemente tocando
una canción.

			A veces, las historias de otros mundos pueden llegar al nuestro. Solo se necesita un poco de magia. 
Los flautistas siempre han sabido algo que nosotros 
solemos olvidar: la música es mágica.

			Escucha…
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			1. LA BESTIA DE HIELO

			Los habitantes del pueblo echaron a correr al oír los gritos de los niños.

			Los pequeños solían jugar entre los pinos altos de la frontera sur de Barranco Alto. En aquellas montañas elevadas, el invierno siempre era duro y los pinos los protegían de los vientos gélidos que soplaban en el valle.

			Los niños, asustados, salieron de entre los árboles y se hundieron en la nieve mientras los pueblerinos corrían hacia donde provenía el sonido. El primero en llegar hasta ellos fue Frer, el hijo del panadero, que tenía ocho años.

			—¡Ha venido! ¡Ha venido! —exclamó el chico.

			—Tranquilo, joven —dijo Greta, la anciana del pueblo—. ¿A qué te refieres? ¿A un oso?

			Él sacudió la cabeza.

			—No, anciana. ¡Es la bestia de hielo! —Entonces el niño salió corriendo para ponerse a salvo.

			—El chico solo está asustado —les dijo la anciana a los demás pueblerinos, puesto que la bestia de hielo no era más que una leyenda. Una leyenda tan antigua como el propio pueblo sobre una criatura extraordinaria hecha de hielo y nieve; una criatura que, sin duda alguna, no existía.

			Había criaturas extraordinarias en el mundo, claro. Algunas, como los dragones, eran tan inteligentes como los humanos. Otras, como los basiliscos y las mantícoras, eran monstruos terroríficos.

			Pero nunca había habido nada así cerca de Barranco Alto. Los dragones vivían en un continente diferente, en el lejano este. En cuanto a los monstruos terroríficos, por suerte eran poco frecuentes y habitaban los confines más remotos del mundo.

			Solo quienes cometían la estupidez de perderse en los caminos del valle en pleno invierno habían afirmado ver a la bestia de hielo. Eran personas cansadas y asustadas que veían cosas que no estaban realmente allí.

			Pero, ahora, los pueblerinos veían algo moviéndose cerca, en el interior del bosque.

			Algo grande. Algo blanco.

			—No —dijo la anciana en voz alta—. ¡No puede ser!

			Pero sí lo era.

			La bestia de hielo era tan alta como un hombre corpulento y parecía estar hecha completamente de nieve. Las piernas y los brazos eran tan gruesos como los troncos de un árbol. Aunque la cabeza fuera una bola blanca sin rasgos, todos los pueblerinos podían imaginar dónde estaba la boca terrorífica con los colmillos goteando, listos para hundirse en la carne de quien se acercara demasiado.

			La nieve crujió con fuerza bajo sus pasos lentos. La cabeza emitió un grito firme. Y los pueblerinos siguieron moviéndose hacia ella.

			—¡Marchaos! —les gritaron a los niños cuando pasaron a su lado—. ¡Corred a vuestras casas!

			Pero solo quedaba un niño. Un niño pequeño, demasiado asustado para moverse, quieto en el sendero que tomaría la criatura. Era Hap Werner, que solo tenía cuatro años.

			—Pequeño Hap —lo llamó la anciana—. ¡Debes irte a casa! ¡Venga, sigue!

			Pero Hap sacudió la cabeza, paralizado. La criatura se estaba acercando a él.

			Sin tiempo que perder, la anciana alzó la pala que sostenía.

			—¡Yo te detendré, bestia! —gritó mientras corría hacia la criatura. Los demás la siguieron blandiendo las armas que tenían: azadas, horquillas y escobas.

			La anciana fue la primera en llegar. Balanceó con fuerza la pala y golpeó a la bestia de hielo en la cabeza. La criatura hizo un ruido extraño antes de caer pesadamente al suelo cubierto de nieve.

			Permaneció allí, inmóvil, mientras todos la rodeaban, preparados para volver a golpearla si se movía lo más mínimo.

			Pero habían desaparecido unos trozos de hielo y nieve donde la pala había golpeado la cabeza, de modo que podía verse algo debajo. Los habitantes del pueblo contemplaron aquello: una nariz muy fría y roja y, debajo, una boca muy humana.

			—Ay… —gimió la boca.

			Durante un instante, los habitantes del pueblo se miraron, sorprendidos. Empezaron a raspar todo el hielo y la nieve que se adhería al desconocido. Con cada trozo que quitaban, se hacía más pequeño y ligero. Lo que encontraron debajo era un gigante extraño, con piernas y brazos de un grosor excepcional, aunque esto lo comprendieron solo cuando retiraron más hielo.

			Y ropa.

			Eran capas y capas de camisetas y pantalones. Decenas, quizá más. El grosor del cuello del extraño se debía a los cientos de bufandas que llevaba, mientras que las manos y la cabeza parecían hinchadas por los guantes y los gorros. Trozos de tela rasgada se aferraban con fuerza a la cara, que únicamente tenía huecos para la boca, la nariz y los ojos.

			Como el extraño pesaba demasiado para levantarlo, lo arrastraron hasta el pueblo con las piernas y los pies aún cubiertos de hielo. En el salón del pueblo rugía un fuego, y allí lo colocaron, en una silla frente a los troncos en llamas, donde empezaron a cortar y desenredar con cuidado las capas que lo cubrían. Una pila con las prendas que le habían quitado iba creciendo en una esquina del salón, y el extraño, inconsciente, se encogió hasta que solo quedó una figura delgada y desgarbada en una silla con un abrigo largo sobre una ropa sencilla.

			Era un niño con el pelo oscuro y desaliñado.

			—Mirad qué joven es. ¡No puede tener más de trece años! —dijo un pueblerino—. ¿Cómo ha sobrevivido al viaje?

			—¡Qué buena pregunta! —comentó la anciana—. Para aparecer en ese rincón del bosque tiene que haber atravesado el paso de Andig, que en esta época del año es un infierno de hielo.

			—¡Cualquier chiflado que se adentrase allí sufriría una muerte segura! —dijo el pueblerino.

			—Pues este chico lo ha conseguido —apuntó la anciana, pensativa—. ¡Debe haber algo especial en él que no vemos! —Rebuscó en el interior del abrigo del niño y hurgó en las profundidades de los bolsillos. Un momento después, sacó despacio la mano y extrajo una flauta de madera, tan larga como su antebrazo. Quienes observaban la escena dejaron escapar un grito ahogado.

			Por supuesto, no era una flauta. Tenía más agujeros pequeños para los dedos y el diseño era mucho más complejo que el de cualquier flauta que hubieran visto nunca.

			No era una flauta.

			Era un flautín.

			La anciana lo cogió.

			—El flautista ha venido —dijo asombrada, y el gentío vitoreó. Las puertas del salón del pueblo se abrieron de golpe y la noticia llegó a los que esperaban fuera. Todo el mundo aclamó:

			—¡El flautista ha venido! ¡El flautista ha venido!
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			2. EL EXTRAÑO

			Cuando el niño abrió al fin los ojos, se encontró en una cama pequeña en una habitación que no reconocía, y con un pijama sencillo que sin duda no era suyo. Se incorporó e intentó recordar cómo había llegado hasta allí, pero no pudo. Solo tenía la sensación de que había algo muy importante que debía recordar…

			—Por fin te has despertado —dijo una voz. Sobresaltado, el chico se giró y vio a una mujer sentada en una silla en la esquina sombría. Se levantó y acercó la silla a la mesita de noche—. Me llamo Greta. Soy la anciana de Barranco Alto.

			—¿De dónde? —preguntó el chico.

			—Barranco Alto —respondió Greta con expresión preocupada—. Este pueblo.

			—Lo siento —dijo—. No recuerdo mucho… de nada.

			Greta asintió.

			—Quizá es lo que se podía esperar. El estrés del viaje hasta aquí te ha robado la memoria.

			—¿La recuperaré?

			—He visto cómo ha ocurrido antes —dijo Greta—. No eres el primero en salir del bosque tambaleándose y a punto de morir, aunque sin duda eres el más joven. Tu memoria volverá pronto. Algo la devolverá a la vida. ¿Recuerdas algo del viaje?

			Lo pensó durante un momento, pero lo único que vio fue el camino terrible y oscuro por el bosque, un paso tras otro sin ningún fin. Abrió los ojos de par en par.

			—¡Ni siquiera recuerdo mi propio nombre!

			—Creo que yo tengo respuesta a eso —dijo Greta. Se levantó y fue a buscar un abrigo colgado en un perchero de la pared del fondo—. Cuando te encontramos, estabas cubierto de nieve de la cabeza a los pies y llevabas muchísimas capas de ropa. Debajo tenías este abrigo. ¿Es tuyo?

			El chico sonrió al verlo y se sintió aliviado al recordar incluso algo tan insignificante.

			—Sí —respondió—. Es mío.

			—Pues toma. —Greta le dio la vuelta al cuello del abrigo y reveló un nombre bordado con puntadas precisas—. Supongo que este es tu nombre.

			El chico lo leyó en voz alta:

			—Flop Aguasclaras. —Le pareció bien y el nombre le trajo un breve recuerdo—. Mi abuela me lo cosió en el abrigo para que no lo perdiera.

			Greta sonrió.

			—Es un placer conocerte, Flop Aguasclaras —dijo—. Me alegra mucho. ¿Sabes? Sé por qué has venido. —Metió la mano en el bolsillo del abrigo de Flop y sacó el flautín—. ¡Has venido a salvarnos!

			Flop la miró fijamente.

			—¿Yo? —preguntó, y Greta asintió—. ¿Soy un flautista? —Se estiró lentamente y cogió el flautín. Cuando lo sostuvo, más recuerdos llegaron a él, fragmentos e imágenes valiosos. Comprendió que eran momentos de su formación en Tiviscán. «Sí, el castillo de Tiviscán, el hogar del Consejo de los Flautistas», pensó. El lugar al que acudían quienes deseaban ser flautistas para aprender el arte del flautín.

			Todavía le faltaban muchos recuerdos, pero mientras sus dedos se movían sobre los agujeros del flautín supo que tenía las canciones grabadas en la mente.

			—Sí soy un flautista —dijo Flop al fin, y entonces se echó a llorar; las lágrimas le cayeron por las mejillas y por encima de la amplia sonrisa.

			Greta le dio una palmadita amable en la mano.

			—Debo admitir que eres mucho más joven de lo que esperaba…

			De pronto, Flop se sintió preocupado, igual que cuando se había despertado y tuvo la sensación de que todavía había algo muy importante que debía recordar.

			—¡Pero ningún viajero corriente habría podido cruzar toda esa nieve! —exclamó Greta—. ¡Llamamos a un flautista y aquí estás!

			Evocó otro recuerdo.

			—Espera… Había una emergencia. Tenía prisa. —Miró a Greta, que asintió para animarlo a seguir hablando—. Creo… que había un comerciante. Iba en el único carruaje que venía hacia aquí. Viajaba con su familia. —Entrecerró los ojos para concentrarse—. El camino estaba bloqueado, porque había demasiada nieve. Cuando dimos la vuelta, el eje del carruaje se rompió. El comerciante desenganchó al caballo, se subió con su mujer y su hijo, y se marcharon galopando.

			—¿Te abandonaron?

			Flop suspiró.

			—¿Quién iba a culparles? Busqué comida en el carruaje, pero solo encontré ropa, que era la mercancía del comerciante. Al principio me refugié dentro y toqué «El calor» con el flautín para que no bajase la temperatura. Pero el frío era demasiado intenso, así que se me adormecieron los dedos y tuve que parar. Por eso me puse capas y capas de ropa, y esperé a que mejorara el tiempo, que cada vez iba a peor. Al final empecé a caminar. Se pueden silbar canciones más sencillas que «El calor». Lo llamamos «tocar con los labios». Seguí así un rato, hasta que se me secaron y agrietaron los labios bajo el frío y me vi obligado a permanecer en silencio. Continué andando durante toda la noche… —Pensó en lo largo que le había parecido aquel terrible camino helado. Infinito.

			—¡Y llegaste hasta nosotros! —exclamó Greta—. Has hablado de una emergencia, Flop, y eso es exactamente lo que tiene nuestro pueblo. Una que nos llevará a la pobreza y quizá acabe con nuestras vidas. Cuando supimos el peligro que nos acechaba, enviamos un mensajero a Wassil, la ciudad más cercana. El mensajero se llevó el único caballo con la fuerza necesaria para atravesar la profunda capa de nieve. Su misión era llamar a un flautista. ¡A ti!

			—Dime, Greta —le pidió Flop—. Dime qué he venido a hacer.

			Greta, con el semblante preocupado, hizo una pausa.

			—En verano —empezó—, los valles fértiles nos proporcionan cereales suficientes para todo un año. Alimentamos al ganado, nos llenamos el estómago, guardamos semillas para la cosecha del año siguiente y vendemos lo poco que sobra. Todos los inviernos, los caminos se vuelven intransitables. El pueblo permanece aislado hasta finales de la primavera y nuestros perros y gatos se comen las alimañas del bosque. Pero este año no. Uno a uno, los perros se debilitaron y los gatos se volvieron temerosos, así que saquearon la comida de nuestras casas. Al principio no entendíamos qué estaba ocasionando aquello. No las veíamos y no dejaban ninguna prueba.

			El rostro de Flop palideció.

			—¿Qué…? ¿Qué eran?

			—Ratas —respondió Greta—. Más de las que habíamos visto nunca. Más grandes de las que habíamos visto nunca. Más inteligentes de las que habíamos visto nunca. Nada de lo que hacíamos era suficiente. No se comían el veneno ni accionaban las trampas. —Greta sacudió la cabeza, visiblemente angustiada—. Nada de lo que hicimos las detuvo. Son espeluznantes, Flop. Y ahora están todas en el almacén de cereales del centro del pueblo, pero no nos atrevemos a atacarlas. Les gusta estar allí, protegidas del frío, con suficiente comida para aguantar varias semanas. Pero, cuando acaben con ello, encontrarán todos los suministros escondidos. Se comerán todo lo que tenemos. Y entonces… —Cerró los ojos, incapaz de hablar por un segundo—. Todavía no han herido a ningún habitante del pueblo. A ninguno. Pero eso cambiará cuando se acaben los cereales, sin duda.

			Flop la miró, horrorizado.

			—¿Cambiar? ¿Qué quieres decir?

			—Estamos atrapados en el pueblo, pero las ratas también. ¡Cuando tengan más hambre vendrán a por nosotros! Ahora entenderás por qué estamos desesperados.

			—Ratas —dijo pensativo. ¿Qué le habían enseñado?—. Los flautistas suelen encargarse de las plagas, ya sean de ratas, ratones o cucarachas. —Dejó que sus dedos se movieran por el flautín y sonrió cuando se percató de que las notas de la canción que necesitaba empezaban a brotar—. Es extraño —dijo—, he olvidado mucho, pero recuerdo fácilmente lo que he aprendido.

			—Deberíamos haber llamado a un flautista hace semanas —dijo Greta—. Pero a algunos pueblerinos les daba miedo.

			—¿Miedo? —preguntó Flop—. ¡No deben temerme!

			—Se acordaban de lo que pasó en Hamelín.

			Flop abrió la boca para responder, pero entonces el recuerdo del flautista de Hamelín regresó a él como una bofetada. 

			Era la mayor humillación para los flautistas. Hacía diez años, la ciudad de Hamelín estuvo infestada por las ratas. Un flautista fue hasta allí, un flautista con un corazón malvado. Cuando se deshizo de los roedores, tocó otra canción y guio a los niños de Hamelín hacia la oscuridad. ¿Y qué les pasó? Hasta este día nadie lo sabía. Aunque pillaron al flautista de Hamelín y lo encerraron en el calabozo más profundo, nunca confesó la verdad.

			Durante siglos, la gente había confiado plenamente en los flautistas y nadie cuestionaba su honor mientras recorrían los pueblos en busca de trabajo, ayudando a que crecieran las cosechas (por ejemplo) o encontrando el lugar perfecto para cavar un pozo. Acordaban un precio y hacían el trabajo.

			Lo que ocurrió en Hamelín por poco acaba con esa confianza. Ningún flautista pudo volver a llegar a un sitio y ofrecer sus servicios sin más. Ahora los flautistas debían ser llamados, puesto que así la gente se aseguraba de que estaban cualificados y eran de fiar.

			—No tienen de qué preocuparse —comentó Flop. Apartó la manta que le tapaba la mitad inferior del cuerpo y sacó las piernas de la cama—. No hay tiempo que perder. ¿Y mi ropa?

			—Hemos lavado la ropa que llevabas bajo el abrigo para que esté lista —contestó Greta—. Pero creo que primero deberías comer y descansar para recuperar fuerzas.

			—Qué tontería —dijo él—. ¡Esperar solo hará que las ratas se coman más de vuestros cereales valiosos! —Flop pensó que las ratas no podían ser tan malas como había dicho Greta. Los pueblerinos estaban asustados, y el miedo hacía que todo pareciera peor de lo que era en realidad. ¡Él los libraría de las ratas y del miedo!

			Intentó ponerse en pie, pero las piernas le fallaron de golpe y cayó de nuevo en la cama, sin aliento.

			—¿Ves? —dijo Greta—. Llevas dos días inconsciente. Debes comer, beber y descansar un poco más. Solo entonces tendrás la fuerza que necesitas para encargarte de las ratas. ¡Mañana!

			Flop sabía que tenía razón. Acababa de recuperar el aliento y al oír hablar de comida se dio cuenta de lo hambriento que estaba.

			—Pues mañana —dijo.

			Flop comió hasta estar lleno y durmió bien. Por la mañana, después de desayunar un bol de estofado, se vistió y pasó un rato ejercitando los dedos. Todavía no había recuperado más recuerdos, pero confiaba en sus habilidades con el flautín y eso era lo único que importaba.

			Greta llamó a la puerta y entró.

			—¿Estás listo? —preguntó.

			—Casi —dijo Flop—. Pero primero necesitamos un plan, ¡una forma de matar a las ratas! Por ejemplo, un lugar en el que ahogarlas.

			—Ven conmigo —le pidió Greta.

			Junto al pueblo había un río de seis metros de ancho con un puente de madera sencillo que cruzaba la rápida corriente de agua. Siguieron brevemente la corriente hasta que llegaron al borde de un acantilado. Allí, el río se convertía en una catarata imponente.

			—Por esto nuestro pueblo se llama así.

			—¿Barranco Alto? —preguntó Flop—. Me esperaba algo más sutil.

			—El pueblo lleva aquí tres mil años —explicó Greta—. En aquel entonces, el río no era más que un riachuelo. Las cosas han cambiado.

			—Ya veo, ya. —Se acercó con cuidado al precipicio y se asomó. La caída sería de al menos treinta metros, y la base de la catarata estaba cubierta de rocas escarpadas. El agua lanzaría a las ratas sobre las piedras afiladas, lo que les garantizaría una muerte rápida—. Con esto valdrá —dijo.

			Cuando regresaron, todo el mundo se había reunido en torno al roble que había en el centro del pueblo y vitorearon cuando vieron al flautista.

			Flop los saludó, y Greta lo guio hacia la entrada del gran almacén de cereales donde las ratas se habían instalado.

			Los cánticos se acallaron y los habitantes del pueblo esperaron a que el flautista comenzara.

			Greta caminó hasta las puertas del almacén. Quitó las cadenas que habían colocado sobre las puertas, metió una llave enorme en la cerradura y la giró. Miró a Flop, que asintió. Despacio, Greta abrió las puertas y regresó rápidamente junto a Flop. Todos los ojos lo estudiaban mientras él observaba a su presa.

			Entonces Flop, con el cuerpo totalmente rígido, se desmayó y cayó de espaldas.
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			3. EL FLAUTISTA DE BARRANCO ALTO

			Flop volvió en sí y sintió las baldosas frías en la espalda. Abrió los ojos y vio el rostro preocupado de Greta.

			—¡Dame la mano! —susurró ayudándolo a levantarse.

			—Vamos a intentarlo de nuevo —dijo Flop, pero cada vez respiraba más rápido y se aferraba más a Greta.

			No quería volver a mirar detrás de las puertas del almacén, pero no tenía otra opción.

			Miró.

			¡Ratas!

			Dormían sobre montículos de cereales, bolsas de semillas y sacos de maíz, dormidas en grupos de tres, de diez y (Flop se estremeció) en grupos de muchas más de diez. Había ratas marrones, ratas blancas, ratas con manchas, ratas alargadas y ratas cortas. Una tenía unas marcas extrañas en la cola, con anillos rojos hasta la punta.

			Todas estaban dormidas; pero, mirara donde mirara, Flop no podía describir ninguna rata como «pequeña» o «delgada».

			Algunas eran tan gordas que no podían acurrucarse para dormir, así que parecían calabacines peludos o barras de pan con pelo. La más gorda de todas era una rata enorme rojiza que, sin ninguna duda, no podría moverse ni aunque quisiera. Las patas le sobresalían muy por encima del suelo y la barriga dejaba un hueco en el montón de cereales.

			No emitían sonido alguno. Quizá, si se hubiera atrevido a entrar y escuchar atentamente, habría oído los tenues ronquidos y los eructos de las ratas.

			Ratas satisfechas y dormidas.

			Ratas gigantescas.

			Muchísimas ratas gigantescas.

			Se giró hacia Greta y abrió la boca para hablar.

			No pudo pronunciar ninguna palabra.

			—Pensabas que estaba exagerando —dijo ella.

			Flop asintió. Respiró muy hondo y dejó escapar un largo suspiro.

			—¿Es una tarea demasiado difícil? —preguntó Greta.

			Flop vio cómo la anciana perdía la esperanza. «No, no me rendiré», pensó. Aquellos pueblerinos lo necesitaban y le habían salvado la vida.

			Pero casi no podía fingir que era un acto altruista. Estaba atrapado allí, igual que los habitantes del pueblo. Por extraño que pareciera, las ratas parecían estar cómodas. Estaban tan tranquilas que le costaba pensar que se abalanzarían sobre él con las fauces empapadas de sangre.

			Tiritó. Su mente ya había empezado a imaginárselo.

			Se dio la vuelta y se dirigió a Greta.

			—El arte del flautín —empezó, pero su voz sonó chirriante. Se aclaró la garganta y volvió a intentarlo—. El arte del flautín —repitió con un tono confiado que había conseguido al recitar aquel fragmento tan bien aprendido— incluye muchos tipos de magia. La canción más usada para acabar con una plaga de cualquier clase se llama «El sueño». Esta magia hace que la mente del objetivo se llene de cosas maravillosas y de sus anhelos más profundos, y le hace creer que los hallará si sigue el sonido del flautín. —Miró a las ratas y, de repente, sintió la boca seca—. Admito que hay… más de las que me esperaba, pero hay que evitar pensar en el número. Es como si fueran diez o veinte en lugar de… —Señaló a los roedores y luego metió la mano en el abrigo y sacó el flautín.

			Pensó en «El sueño», agradecido de recordar su formación. Los dedos ya se movían por el flautín, ensayando los complejos patrones que llevarían a las ratas a la muerte.

			Se llevó el flautín a los labios y comenzó.

			Empezaba con una melodía sencilla, seis notas repetidas con apenas variación. Flop las tocó seis veces, y luego apartó el flautín.

			Pero la música continuó. Greta abrió mucho los ojos, asombrada.

			—Sigue… sigue sonando.

			—Por supuesto —dijo Flop—. Si no, no se podrían añadir capas, que son lo que hace que una canción sea tan poderosa.

			Entonces Flop empezó otra melodía que se superponía a la primera; parecía muy distinta, pero después se asemejaba. A su espalda, Greta no dejaba de sonreír al oír aquel sonido.

			Sosteniendo la segunda melodía, Flop añadió otra secuencia y luego otra, y luego otra. Había empezado el trabajo de verdad. Hubo un cambio en el sonido, un cambio que hablaba de cómo podían ser las cosas.

			«El sueño». Estaba componiendo «El sueño».

			Aparentemente, los dedos de Flop se movían de forma compleja y sin ningún esfuerzo. De pronto frunció el ceño y dejó de tocar. Dejó caer las manos a los costados y la canción empezó a desvanecerse. Nervioso, miró a Greta.

			—¿Qué ocurre? —preguntó, pero Flop solo podía prestarle atención al sonido que provenía de los pueblerinos. El sonido de los vítores y los aplausos.

			Sus ojos fueron de los habitantes del pueblo a Greta, confundido.

			—¿Por qué aplauden?

			—Nunca han oído algo así —respondió ella—. Ha sido… ha sido… —Sacudió la cabeza intentando buscar la palabra adecuada—. Ha sido precioso.

			—Puede que sí —dijo Flop—, pero no ha funcionado. —Señaló el almacén con la cabeza. Las ratas no se habían movido—. ¡No lo entiendo! ¡Deberían haber descubierto que sus sueños, todos sus sueños, les esperan si siguen el sonido! —Empezó a murmurar para sí mismo.

			Fue Greta quien se percató del error.

			—Flop, mira a todos esos animales. —Los dos miraron—. ¿Crees que podrían encontrar un sitio mejor? Están calentitas y duermen en un edificio lleno de comida. ¿No crees que ya han cumplido sus sueños?

			—¡Claro! —exclamó Flop llevándose una mano a la frente—. ¡Piensa, piensa! —se dijo. Empezó a andar arriba y abajo, apretando el flautín a su espalda—. ¡Un momento! —gritó al fin—. Hay otra forma, pero es un poco… —se detuvo un momento antes de terminar—, un poco inusual.

			«Inusual» no fue la primera palabra que se le ocurrió a Flop.

			Cuando Greta señaló por qué había fallado «El sueño», rebuscó en su memoria una alternativa. «Quizá no recuerdo bien toda mi formación», pensó. Fue un pensamiento terrible, porque parte de su mente había conseguido imaginar perfectamente cómo las ratas se darían un banquete con él si todo aquello salía mal. 

			Pero, al cabo de un rato, tuvo otra idea, y pensó en una canción muy clara e intensa. Sabía que funcionaría, porque de algún modo sabía que se le daba bastante bien tocarla. Por desgracia, también sabía otra cosa de la canción.

			Sabía que usarla iba totalmente en contra de las leyes de los flautistas y había sido así desde que el flautista de Hamelín la había tocado y obtenido un resultado tan devastador.

			En resumen: era ilegal, la misma palabra que había estado a punto de decirle a Greta. «Inusual» parecía mucho menos inquietante, así que eligió esa.

			Intentó recordar qué significaba «ilegal» para un flautista y unas imágenes inundaron su mente: imágenes de flautistas con rostros muy serios vestidos con túnicas negras y moradas. «Ah, sí. Ellos», pensó.

			Les llamaban «la Élite de los Guardianes». Si un flautista infringía las leyes de la profesión, la Élite de los Guardianes lo llevarían ante la justicia.

			Pero esto era una emergencia y seguro que hasta la Élite de los Guardianes lo entendería.

			—Esta canción se llama «El baile» —dijo. Levantó el flautín y empezó a tocarla.
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			4. EL BAILE

			Capa a capa, «El baile» tomó forma en el flautín. Sintió una alegría que conocía al oír aquel sonido.

			La canción no tardó en completarse. Al principio, las ratas dormidas no parecieron darse cuenta. Luego una se movió, la extraña rata con la cola de anillos rojos. Bostezó, se levantó y olfateó el aire. Entonces vio a Flop. Se llevó las patas a la boca de un modo extrañamente humano, como si estuviera sorprendida. Se agitó frenéticamente, sacudiendo la cabeza y chillando; parecía estar intentando alertar a las demás.

			«Qué raro», pensó Flop.

			La rata extraña se cubrió con fuerza las orejas, tratando de apagar el sonido. ¡Como si eso fuera a funcionar! Pero, unos segundos después, las patas traseras del animal tamborilearon al ritmo de la canción. La inquietud desapareció cuando empezó a girar y a menearse de un lado a otro, atrapada en «El baile». Flop sabía que no podía pensar en huir. Lo único que conocería desde ahora hasta que se golpeara con las rocas a los pies de la cascada sería la alegría de la música.

			En el suelo del centro del almacén había un pequeño hueco vacío, y la rata de anillos rojos se dirigió hacia allí. Una a una, las demás ratas se despertaron y la siguieron, dando saltitos y marchando al son de la canción que tocaba Flop. Un círculo de ratas se formó en el claro. Todas estaban sobre sus patas traseras y se agarraban las unas a las otras con sus pequeñas garras. Cuando el círculo se completó, otro más grande se formó en torno al primero.

			«Funciona», pensó Flop, emocionado y aliviado a partes iguales. «¡Funciona!».

			Al poco rato, diez círculos de ratas bailaban sin parar y más roedores se unían continuamente. Los círculos bailaban hacia un lado, luego cambiaban de dirección y bailaban hacia el otro. Los rostros de las ratas mostraban felicidad, y unos chillidos alegres podían oírse claramente por encima de la música.

			El centro de la estancia estaba casi lleno, así que las demás ratas se agruparon en los recovecos y rincones en los que se encontraban. Las ratas más rápidas, incapaces de bailar, sacudían las patas, la cabeza y los pies con ojos sonrientes y fuertes alaridos de alegría.

			Todas eran presas de «El baile».

			«Ha llegado el momento», pensó. «¡El momento de bailar hasta el río y saltar a la catarata!».

			Se alejó del almacén. En cada grupo de baile, las ratas formaron parejas y empezaron a saltar hacia la salida; cuando llegaron las rezagadas aplastaron a algunas de las más rápidas.

			Flop observó a los pueblerinos, cuyos rostros reflejaban el miedo. No tendrían que preocuparse mucho más. Contempló el puente que cruzaba el río. Desde allí guiaría a las ratas hacia el agua y mantendría su trance hasta que saltaran por el precipicio. Greta ya se dirigía al puente, pues ver a las ratas salir del almacén bastaba para que cualquiera quisiera salir corriendo lo más rápido posible.

			Pero Flop no podía apresurarse. Sin dejar de tocar, avanzó con pasos lentos mientras miraba hacia atrás para asegurarse de que seguía un buen ritmo.

			Cientos de ratas (¡miles!) atravesaban las puertas y seguían a Flop en filas de diez, daban vueltas y bailoteaban a seis metros de distancia.

			Si hubiera caminado a una velocidad normal, habría alcanzado el puente en menos de un minuto. Al seguir el ritmo de las ratas, tardó cinco veces más en llegar, aunque sus dedos recorrían velozmente el flautín.

			Envió a las ratas hacia el agua cuando se detuvo en el centro del puente. Fila a fila, las ratas saltaron y siguieron bailando mientras nadaban, formando círculos pequeños conforme la fuerte corriente las arrastraba río abajo. Círculos enteros de ratas giraban en un sentido y luego en el otro antes de bucear con las colas y las patas hacia afuera; se movían de un lado a otro hasta que levantaban la cabeza y seguían bailando.

			Cuando una tercera espiral saltó al río, Flop se asomó al borde de la cascada. Greta, que estaba a su lado, lo imitó.

			—Casi parece cruel —dijo Greta—. ¡Míralas! ¡No tienen ni idea de lo que les espera!

			Flop sacudió la cabeza y se apartó el flautín de los labios.

			—Bailarán hasta llegar a las rocas afiladas de abajo —dijo—. Estarán felices todo el rato.

			—Y seremos libres —continuó Greta, que de pronto se sintió agobiada—. ¡El pueblo está a salvo! —Dio un paso adelante y lo abrazó, pero se apartó rápidamente con un gesto de disculpa.

			Flop sonrió. Casi se sentía abrumado, tanto por la emoción como por el cansancio. Sabía que la emoción era lo único que lo mantenía en pie. Todavía podría tardar un tiempo en recuperarse del todo de su viaje gélido hasta el pueblo, y aún estaba al borde del agotamiento.

			Greta saludó a la multitud entusiasta. Flop también saludó, pero solo durante un instante, puesto que la canción empezaría a deshacerse si no mantenía las melodías. Se giró hacia las ratas y vio que casi la mitad estaba en el agua.

			Había contemplado tan brevemente a los pueblerinos que nadie podría culparlo por no haberse dado cuenta de un detalle muy importante: habían empezado a repiquetear con los pies.

			«Casi está», pensó Flop.

			Las primeras ratas flotaban río abajo, cerca de donde ya no habría vuelta atrás y donde el agua se aceleraba antes de precipitarse al vacío. Las últimas acababan de entrar en el río.

			Miró a Greta, esperando ver el júbilo en su rostro mientras observaba a las ratas que estaban a punto de caer en el olvido.

			Pero miraba detrás de él, hacia los habitantes del pueblo. Flop siguió su mirada y dejó escapar un grito ahogado.

			Los habitantes del pueblo estaban bailando.

			Bailaban en una fila que se apresuraba hacia el río. Sus rostros sonrientes mostraban una alegría absoluta.

			—¡Oh, no! —exclamó Flop, aterrorizado.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Greta.

			—La canción no solo ha afectado a las ratas —dijo él—. ¡Los pueblerinos están atrapados en «El baile»!

			Miró a las ratas que estaban junto a la cascada y después a los habitantes del pueblo. Tocó el flautín e intentó añadir una separación para mantener a los roedores en el mismo camino y alejar al gentío. Se percató rápidamente de que no funcionaba.

			«La siguiente opción es esperar a que la mayoría de las ratas hayan caído por el precipicio y terminar “El baile”», pensó.

			Pero las personas eran mucho más rápidas que las ratas y muchas habrían llegado ya al agua. Sería demasiado arriesgado. Había niños entre los bailarines. El agua los mataría, por muy poco tiempo que pasaran en el río. Además, ¿sabían nadar?

			Añadió unos contrarritmos que ralentizarían la canción. Así casi todas las ratas irían a la deriva y cumplirían su destino.

			No surtió efecto. Los pueblerinos se acercaron más. Ya estaban cerca del borde del río.

			Greta le agarró del hombro.

			—¡Flop! ¡Tienes que hacer algo!

			Si dejaba de tocar, la canción tardaría demasiado en apagarse. Flop supo que solo le quedaba una opción cuando la primera fila de gente puso un pie dentro del agua helada.

			Se apartó el flautín de los labios y lo partió en dos.

			«El baile» se apagó de golpe.

			Las sonrisas de las caras de los pueblerinos se desvanecieron. Los que estaban dentro del río gélido se miraron las piernas empapadas, perplejos. Las ratas, que se revolvían río abajo, y se agarraron en el borde del precipicio soltando gritos de pánico. Los habitantes contemplaron cómo las ratas se ayudaban a salir del agua y se apresuraban a volver hacia el pueblo.

			A Flop se le encogió el corazón. Había estado tan cerca de conseguirlo, y ahora tendría que volver a empezar cuando tuviera la fuerza suficiente para…

			El habitante más cercano al río levantó un brazo tembloroso y señaló a Flop.

			—¡Ha intentado matarnos! —exclamó el hombre.

			—Eh, no, yo… —dijo Flop.

			—¡Casi hace que nos ahoguemos todos! —bramó otro.

			Greta dio un paso adelante.

			—¡Esperad! —gritó—. ¡Eso no es lo que ha ocurrido!

			Pero las acusaciones no cesaron. Al poco, parecía que todo el pueblo quería su sangre.

			—¡Es como el flautista de Hamelín! —chillaron—. ¡Perverso, malvado! ¡Enciérralo y tira la llave!

			—Oye, Greta… —susurró Flop—. Quizá debería, no sé, salir corriendo…

			Ella sacudió la cabeza.

			—Si lo haces, te perseguirán como si fueras un perro rabioso. Lo único que puedes hacer es razonar con ellos.

			—¡Ha hechizado a Greta! —gritó un habitante.

			Ella entrecerró los ojos, enfadada.

			—¡Nadie me ha hechizado! —chilló y la multitud se calló de inmediato, mirándola como si fueran niños a los que sus padres los riñen por portarse mal—. ¡Que todo el mundo se calme y me escuche! Siempre decimos que las decisiones fruto de la rabia son malas decisiones, ¿no?

			Los pueblerinos asintieron y gruñeron. Algunos le dieron la razón a Greta, pero era obvio que muchos no. Aquello era una tortura para Flop. Mirara donde mirara, veía ojos llenos de odio. Era demasiado para él. Pensó que aquella era su única oportunidad para sacar ventaja y cometió un grave error.

			Se echó a correr.

			Cruzó el puente. Los pueblerinos no se lo esperaban, pero no tardaron en perseguirlo.

			—¡No le hagáis daño! —gritó Greta.

			Flop, en lugar de percatarse de que había hecho una locura, se echó a correr hacia la salida del pueblo sintiéndose optimista. ¡El camino no parecía para nada intransitable! Nieve blanca pura, flanqueada por los árboles, que se extendía hacia la lejanía. ¡Podría dejar atrás a los pueblerinos! Podría correr más rápido que ellos y…

			De pronto, la nieve era demasiado profunda para correr. Demasiado profunda para caminar. Perdió el equilibrio, se tropezó y cayó de bruces en la capa blanca. Cuando se dio la vuelta para mirar a los habitantes del pueblo, sintió que las piernas le pesaban una tonelada.

			—Tirémoslo por el precipicio —dijo uno alzando el puño—. ¡A ver qué le parece!

			Los demás lo aclamaron.

			Quizá Greta podría convencerlos de lo contrario. O quizá no.

			Flop estaba tan cansado que casi no le importaba.

			De pronto, los pueblerinos callaron y se detuvieron con la mirada fija en el horizonte. Flop miró al camino que tenía delante. A lo lejos, las cimas de los árboles se sacudían. El movimiento se acercaba y hasta el aire se retorcía y giraba.

			La densa capa de nieve del camino se deslizó hacia los lados, como si se acercara un torbellino blanco.

			—¡Ha invocado al demonio! —gritó un habitante mientras huía. Algunos lo siguieron, aterrorizados, pero la mayoría se quedaron paralizados ante aquella imagen.

			Ahora lo oía: un zumbido penetrante, casi como el aleteo de las avispas. Y, bajo aquel sonido, había otro: un ritmo y una melodía que se unían en una canción llevada por el viento.

			Cuando el aire huracanado atravesó el último copo de nieve, a Flop no le sorprendió lo que vio. Había dos caballos en un camino libre de nieve. Los jinetes llevaban los trajes negros y morados de la Élite de los Guardianes.

			Exhausto, dejó caer la cabeza. Medio rio, medio lloró. Estaba a salvo. Los habitantes ya no podrían hacerle daño.

			Oyó a los caballos detenerse y después los crujidos de las botas sobre la nieve cuando uno de los jinetes se acercó. Flop alzó la cabeza y se obligó a mirar. El rostro que se cernía sobre él era joven. Impactado, Flop se percató de que le resultaba familiar.

			—¿Flop? —preguntó el hombre joven—. ¿Flop Aguasclaras?

			Flop miró el rostro del joven con los ojos entrecerrados.

			«Te conozco», pensó. «¿De qué te conozco?». 

			Desde que se había despertado en Barranco Alto, sabía que había algo muy importante que había olvidado. Al fin recordó qué era aquello tan importante y, de golpe, todos los demás recuerdos perdidos regresaron.

			—Oh, no —dijo. Dejó caer la cabeza de nuevo sobre la nieve.

			En realidad, no era un flautista. Había huido de Tiviscán, deshonrado antes de terminar su formación.

			Y ahora sabía que se había metido en un gran lío.
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			5. UNA RATA DIFERENTE

			Flop se despertó de un sueño.

			Había estado paseando de la mano de su madre y había sentido una felicidad plena que llevaba mucho sin experimentar. Solo tenía tres años cuando sus padres murieron y sus abuelos tuvieron que criarlo. No le quedaba ningún recuerdo de su padre y solo tenía uno muy valioso de su madre: cuando le daba la mano, levantaba la vista y veía que le sonreía.

			Estaba en una habitación pequeña con suelo de baldosas. Había una ventana pequeña y una esterilla delgada que hacía las veces de cama. Hacía frío. Le cubría una chaqueta de lana y una manta, y supuso que se congelaría sin ellas.

			Sentía algo pesado en un tobillo: era un grillete. Envolviéndose en la manta, siguió la cadena hasta un anillo de hierro en la pared. Por la ventana pudo ver el almacén de cereales, cuyas puertas habían vuelto a cerrar. Llevaba la misma ropa que vestía cuando perdió el conocimiento, aunque le habían quitado el abrigo. En el suelo había un bol de hojalata con varios trozos de pan duro y un vaso de agua.

			Oyó el repiqueteo de unas llaves y se giró hacia la puerta. Cuando vio que se abría, reconoció el rostro del flautista de la Élite que le había ayudado a recuperar la memoria. Se llamaba Erner Canoso. Con solo quince años, había sido su superior durante un par de años. Era uno de los tres mejores flautistas que había enseñado a Flop.

			—Erner —dijo Flop, observando la ropa que llevaba, hecha de algodón morado intenso y negro oscuro—. ¡La Élite de los Guardianes! Te pega la ropa. Sabía que aprobarías las últimas pruebas.

			Erner asintió.

			—Ojalá hubieras estado ahí para verlo —contestó—. Nos presentamos tres, ¡y los tres aprobamos!

			—¿Quiénes eran los demás?

			—Mort y Kara. Mort es aprendiz de los flautistas marinos de los mares del este, pero Kara es como yo, de la Élite de los Guardianes. Ha ido a Skamos.

			Flop podía imaginarlos. Mort era un tipo alto y fuerte al que le encantaba el mar. Los flautistas marinos estaban bastante solicitados entre los barcos mercantes y debían ser muy hábiles para levantar el viento y defenderse de los piratas, que abundaban en los mares del este. Por otro lado, Kara había sido la compañera de Erner en todas las tareas que habían realizado. Skamos era un lugar importante, la única ciudad humana que quedaba en el continente conocido como la Tierra de los Dragones. La paz entre los humanos y los dragones siempre había sido frágil, y los problemas en Skamos habían estado a punto de hacer que estallase la guerra más de una vez. La labor de la Élite de los Guardianes había sido crucial allí y evitó que pasara.

			—Piratas y dragones —dijo Flop—. Exactamente lo que querían. Me alegro.

			Erner se acercó y le dio un abrazo repentino y breve.

			—Te he echado de menos, Flop. Todos lo hemos hecho.

			Flop no pudo hablar durante un momento. Pensar en todo lo que había dejado en Tiviscán era demasiado. Hacía seis meses, igual que Mort y Kara, había sabido exactamente qué le depararía el futuro. Tendría una carrera magnífica en la Élite de los Guardianes, impartiendo justicia y ayudando a quienes más lo necesitaban. Pero lo había echado a perder al huir de Tiviscán. Le costaba sobrevivir. Y ahora… Ya ni siquiera quería pensar en el futuro.

			—Bueno… —dijo al fin, cambiando de tema—. ¡Ahora eres el aprendiz Canoso!

			—Me suena raro —respondió Erner. La formación de los aprendices duraba dos años. Después de eso, el título pasaba de «aprendiz» a «recio», que era el primer rango formal de la Élite. Flop pensó en la otra figura que había visto en la nieve.

			—¿De quién eres aprendiz? ¿En qué rango está?

			—Audaz —dijo Erner.

			—¡Impresionante! —exclamó Flop. «Audaz» era el rango más alto, y los audaces no solían enseñar a un aprendiz—. ¿Qué audaz?

			Erner esbozó una sonrisa incómoda y Flop se dio cuenta de que casi le daba vergüenza decirlo.

			—El audaz Risco.

			Flop lo miró fijamente.

			—Cielo santo, Erner. ¿Rundel Risco?

			—El mismo —respondió Erner.

			El nombre de Rundel Risco le producía a Flop dos emociones fuertes. En primer lugar, sentía un profundo orgullo de que un hombre tan legendario (Risco era uno de los Ocho, el grupo de los héroes que había conseguido capturar al flautista de Hamelín) hubiera aceptado a su amigo como aprendiz.

			La segunda emoción era la desesperanza absoluta, puesto que aquel hombre tenía el futuro de Flop en las manos. La gente afirmaba que Rundel Risco no conocía la palabra «compasión».

			—El audaz Risco está gestionando los preparativos para lidiar con el problema de las ratas del pueblo —explicó Erner—. Mientras tanto, yo debo hacerte preguntas sobre… los últimos acontecimientos.

			—Espera un segundo —dijo Flop—. ¿Los flautistas de la Élite van a encargarse de las ratas?

			—Cuando hay tantas ratas la gente piensa en Hamelín —respondió Erner—. ¡Está en juego el orgullo de todos los flautistas! Vinimos a Barranco Alto porque estábamos en Wassil cuando se recibió la petición de ayuda y el audaz se ofreció inmediatamente. Llegamos justo a tiempo para evitar que te lincharan. Por lo que han dicho los habitantes del pueblo, saliste del bosque medio muerto y con amnesia. Asumieron que eras el flautista que habían solicitado y tú supusiste lo mismo. ¿Qué hacías en el bosque?

			—Yo estaba… casualmente viajando por la zona —respondió Flop—. El carruaje en el que iba se rompió y me abandonaron. El comerciante no sabía lo peligrosa que era la zona en esta época del año.

			—Los pueblerinos nos han contado lo que les pasó cuando intentaste librarte de las ratas.

			Flop bajó la cabeza.

			—Infringí la ley —dijo—. Toqué «El baile», sí. ¡Pero no pretendía que la gente siguiera la canción!

			Erner asintió con los ojos apenados.

			—Hay algo más, Flop —dijo—. La razón por la que Rundel Risco y yo estábamos en Wassil. Habíamos ido a resolver un gran misterio.

			—Mmm…, sigue. —A Flop no le gustaba cómo estaba avanzando la conversación.

			—Hace unos meses, el Consejo de los Flautistas oyó los rumores sobre unos músicos ambulantes cuya música era la mejor que nadie había oído nunca. Todos los testigos decían lo mismo: que la gente bailaba como no lo habían hecho antes. Al parecer, entre los músicos había un flautista misterioso, uno que tocaba la canción más ilegal de todas. La canción que tú tocaste para las ratas, Flop. «El baile». ¡Está prohibida desde lo de Hamelín!

			—Eh…, vaya —dijo Flop. No le gustaba nada de nada cómo avanzaba la conversación.

			—El Consejo se preocupó todavía más, porque cada descripción del misterioso flautista era diferente. En un sitio, la gente había visto a una mujer alta y delgada. En otro, a un hombre bajo y gordo. Una semana era alguien viejo, y a la siguiente alguien joven. El Consejo estaba asustado, Flop. ¡Asustado! ¡Un flautista que toca «El baile» aunque esté prohibido! ¡Un flautista tan poderoso que puede cambiar su apariencia física de un día a otro! ¡Es inaudito! El Consejo asumió que se trataba de un flautista oscuro y malvado que jugaba con nosotros. Por eso enviaron a Rundel Risco a buscar a ese villano. Y a mí también, claro.

			Flop tosió. Cuando huyó de Tiviscán, ganar dinero para comer y buscar alojamiento no había sido fácil. Lo único que sabía hacer era tocar el flautín, pero, como estudiante fracasado y deshonrado que se había marchado, trabajar como flautista era imposible. Tras una semana viajando, hambriento y cansado, conoció a una banda de músicos ambulantes que malvivía a duras penas. Se ofreció a tocar el flautín para ellos, pero ya tenían a alguien con ese instrumento.

			Fue entonces cuando tuvo una idea.

			Les enseñó una melodía preciosa que conocía, un cántico marítimo que nunca habían oído, y los convenció para que intentaran tocarlo. Mientras la banda actuaba, Flop se ocultó y tocó «El baile» en secreto, asegurándose de que el público se lo pasara en grande. Recibieron muchísimas propinas, claro, y, en agradecimiento, la banda le dio parte del dinero. Le pidieron otra melodía y así siguió.

			Eso es lo que estuvo haciendo los siete meses después de haber huido de Tiviscán: se quedaba con una banda un par de semanas, luego se despedían y se marchaba a buscar otra antes de que nadie empezara a sospechar.

			Pensó en todas las bandas con las que había estado y en todos los que tocaban el flautín: una mujer alta y delgada, un hombre bajo y gordo. Viejos y jóvenes.

			Mientras tanto, el Consejo había oído los rumores de un flautista malvado. Las descripciones distintas se debían, sencillamente, a que eran de personas diferentes.

			«Asusté al Consejo», pensó, fascinado.

			Abrió la boca para confesar, pero se detuvo. Los ojos de Erner reflejaban el dolor.

			—Ya sabes que era yo —dijo Flop.

			Erner asintió.

			—Fuiste inteligente al cambiar de banda —comentó—. Eso hizo que encontrarte fuera más difícil, pero recibimos una llamada de Wassil y fuimos directamente. Parece que abandonaste la ciudad justo antes de que llegáramos.

			Flop suspiró.

			—Alguien había estado haciendo demasiadas preguntas. Comprendí que era el momento de largarse, y el comerciante que me llevó era el único que se iba ese día.

			—Pero el destino nos llevó a todos a Barranco Alto —dijo Erner—. El audaz Risco ha examinado tu flautín roto y todavía podían oírse todas las canciones que tocaste. No sabes lo impactado que me quedé cuando descubrí que era a ti a quien estábamos persiguiendo desde el principio. —Sacudió la cabeza con pena—. ¿Por qué, Flop? ¿Por qué arriesgarte tanto? Tocar «El baile» para librarte de las ratas es una cosa, pero ¿por qué hacerlo para entretener a la gente?

			—Solo así podía ganar dinero, Erner. Nadie resultó herido y no pensé que nadie fuera a descubrirlo. —La expresión de desaprobación en el rostro de Erner era casi insoportable—. Entonces, ahora me llevarás de nuevo a Tiviscán —dijo Flop—. A un encarcelamiento seguro.

			Erner parecía muy desanimado.

			—«El baile» está totalmente prohibido. La pena son diez años. —Caminó hacia la ventana pequeña y se asomó, callado durante un instante—. Aunque hay algo de esperanza. Los lores que juzgarán tu caso pueden reducir la sentencia a la mitad, aludiendo a que se trataba de las acciones temerarias de un estudiante flautista que no tiene un ápice de maldad en el cuerpo.

			—Entonces serán cinco años —comentó Flop. —Si sienten lástima.

			Se preguntó si no habría sido mejor morir en la nieve.

			Después de que Erner se marchara, Flop se tumbó en la delgada colchoneta, desanimado. Estaba tan agotado que tuvo un sueño agitado. Un sonido extraño, parecido a un rasguño y a un roce, lo despertó poco a poco de su duermevela. Se dio cuenta de que sentía una pequeña presión en el pecho.

			Abrió los ojos y vio a una rata.

			Era la rata con la cola de anillos rojos, y lo estaba mirando.

			La parte de su cerebro que había conseguido imaginar tan bien cómo le atacarían las ratas se puso a funcionar a toda marcha. Se incorporó con un grito repentino y se apartó todo lo que pudo, tirando a la rata. Esta aterrizó y le lanzó una mirada obvia; después levantó una pata y señaló a un lado.

			—¡Lo siento! ¡Lo siento! —exclamó Flop mientras se envolvía con la manta—. ¡No me mates!

			La rata miró al techo y dejó escapar un suspiro diminuto. Luego asintió en la misma dirección que su pata.

			—¿No vas a…? ¿No vas a matarme? —preguntó Flop sin dejar de mirar a su alrededor para ver si las demás ratas iban a salir de las grietas para devorarlo.

			La rata sacudió la cabeza e impaciente y con la mirada más penetrante, dirigió la pata hacia la pared.

			Flop contempló al roedor. Miró donde señalaba la pata. En la piedra lisa de la pared que tenía detrás habían escrito «ayúdame» con tiza.

			La rata cogió un pequeño trozo de tiza del suelo y corrió hasta la pared, ignorando los gimoteos de Flop.

			Él se preguntó si seguía dormido o si se había vuelto loco. Lo único que podía hacer era mirar al animal mientras escribía más palabras en la pared. Al final lo llamó con un chillido y él leyó en voz alta lo que la rata había escrito. 

			—«Ayúdame. Soy la hija pequeña de un noble rico. Un hechicero me echó un maleficio que me convirtió en rata. ¡Recibirás una recompensa!». —Flop miró a la rata y esta asintió—. Vale —dijo Flop, y se escondió bajo la manta. Era obvio que no estaba dormido, así que la locura parecía la única opción.

			Unos segundos después, notó que la rata se le había subido encima. Se asomó y vio que tenía las patas juntas en un gesto de súplica.

			—¡No! —gritó—. ¡No eres real! —El animal siguió mirándolo, triste y apenado. Se le escapó una lágrima diminuta, que le cayó a un lado de la cara.

			Flop sintió una horrible punzada de culpa.

			—Vale, ¡ya basta! —bramó—. ¡Deja de llorar! Te ayudaré. —La rata dio un saltito de alegría—. Pero ¿por qué yo?

			A modo de respuesta, unos vítores sonaron de pronto en el exterior. Flop y la rata miraron a la ventana pequeña. Flop se puso en pie mientras la rata correteaba para subirse a su hombro. Se acercó a la ventana y se asomó. Un grupo de pueblerinos se había reunido en torno al roble y observaban cómo el audaz Risco y Erner se acercaban al almacén.

			Flop se giró hacia la rata.

			—¿Las demás volvieron al almacén? —preguntó. La rata asintió y se golpeó la frente con la pata—. No son muy listas, ¿verdad? —comentó Flop, y la rata se encogió de hombros. Entonces cayó en la cuenta—. ¡Ah! Necesitas que te protejan de los flautistas y quién iba a hacerlo mejor que otro flautista, ¿no? —La rata asintió—. Aquí estarás a salvo —dijo mientras pensaba en qué canción tocaría Rundel Risco para librarse de los roedores. Risco había observado el flautín roto de Flop, así que sabría que «El sueño» no funcionaría. ¿Con qué melodía lo intentaría?

			Risco sacó su flautín y Flop vio que era de un color muy oscuro. Un rumor antiguo decía que el flautín de Rundel Risco estaba hecho de obsídico, uno de los materiales mágicos más extraños del mundo. Era una forma de obsidiana, un cristal negro volcánico que solo se ha encontrado en la Tierra de los Dragones. El flautín de Risco no podía estar hecho de verdad de obsídico, claro, puesto que nunca se había encontrado un trozo tan grande y, si se hubiera hallado, habría sido imposible tallarlo. Sí que podía estar revestido de un barniz de obsídico, si se molía lo suficiente y se mezclaba con resina. Un barniz así era muy preciado en la fabricación de flautines, puesto que los instrumentos que lo tenían eran increíblemente poderosos. Sin embargo, los dragones consideraban el obsídico como algo sagrado y el Consejo de los Flautistas había prohibido su uso en nuevos flautines hacía mucho, en un intento por mantener la paz.

			El audaz alzó su flautín y empezó.

			Flop escuchó atentamente las primeras notas, intentando identificar la canción. Frunció el ceño.

			—No tengo claro qué es. Lo más seguro sería enrollarte en mi manta, ratita. Así da igual lo que intente obligarte a hacer la canción, porque no podrás moverte y…

			Dejó de hablar.

			El audaz había empezado una parte rítmica, compleja y primitiva. A Flop le sonaba de algo. Le sonaba a algo alarmante y terrorífico.

			—Oh —dijo Flop—. Oh, no.

			Ya había ubicado el ritmo. Reconocía la canción.

			Se llamaba «La dispersión» y era una canción de ejecución. Era espeluznante, una de las canciones más difíciles de tocar.

			Pero ahí estaba el audaz, usándola contra una enorme colonia de ratas.

			El efecto de «La dispersión» era simple. Todas las partes del objetivo, hasta el último fragmento diminuto, acabarían destrozadas y el blanco se haría añicos. Sería un instante arrasador que haría que todo se viniera abajo y no quedase nada. Los trozos estarían por todas partes, tan pequeños que no quedaría ni una mancha de sangre. Solo el polvo, esparcido a miles de kilómetros.

			Flop escuchó, presa del pánico. «La dispersión» era una canción muy selectiva, y el audaz estaba permitiendo que se extendiera, puesto que sabía que solo su objetivo (las ratas) se verían afectadas y los pueblerinos no sufrirían ningún riesgo. Todas las ratas dentro del pueblo morirían, y quizá también las que estuvieran a cierta distancia.

			Flop no sabía si había alguna forma de defenderse.

			—Oh… —murmuró—. Mmm… —La rata se cubrió las orejas con las patas para no oírla, como había hecho con «El baile», pero Flop sacudió la cabeza y le bajó de nuevo las patas—. Una canción no solo se oye con las orejas —explicó—. La oyes con todas las partes del cuerpo. —La rata lo miró, aterrorizada. Flop estudió la habitación pequeña y sus ojos se fijaron en el bol de hojalata en el que estaba el pan—. Merece la pena intentarlo —susurró. Lo cogió y sacó el pan de dentro—. Rápido —le indicó a la rata—. ¡Debajo del bol! —La rata corrió hacia él y Flop le puso el bol del revés encima—. Quédate totalmente dentro. Y, hagas lo que hagas, oigas lo que oigas, ¡no salgas!

			Puso las manos sobre el bol y pensó en lo que podía hacer. Para proteger a la rata necesitaría tocar una contracanción y crear una burbuja de protección que envolviera al animal. No tenía flautín y tendría que tocar con los labios, lo que lo hacía más difícil, sobre todo porque todavía los tenía agrietados y doloridos, aunque la burbuja no tenía que ser grande.

			Se le estaba acabando el tiempo. La canción del audaz Risco estaba creciendo. Flop oía el parloteo de los pueblerinos nerviosos mientras sentían la verdadera fuerza de la música.

			«Ahí va», pensó. Con un oído pendiente de la canción de fuera, empezó. El contrarritmo que silbó era casi idéntico al de «La dispersión», salvo por unas cuantas cadencias extra elegidas cuidadosamente. Después silbó una versión modificada de la segunda melodía de la canción. Sin el flautín, lo único que podía hacer era pasar del ritmo a la melodía una y otra vez, cada vez más rápido, con los labios más cerca del cuenco volcado.

			La burbuja protectora empezó a formarse justo a tiempo. Sintió cómo rodeaba el metal del bol. Era una burbuja que alejaría el sonido de la canción y no dejaría que penetrara en el interior.

			Estaba tenso, ya que sabía que el momento se acercaba. El bol empezó a vibrar mientras la contracanción luchaba por aguantar. Cerca, en el suelo, el trozo de tiza comenzó a temblar, se elevó y dio vueltas sobre la punta. Flop sintió cómo se le erizaba el pelo y la cadena que le aprisionaba el tobillo se volvía extrañamente caliente.

			«La dispersión» alcanzó un crescendo repentino y la intensidad lo golpeó hasta casi tumbarlo. Logró mantener las manos firmemente sobre el bol, pero perdió la esperanza cuando notó que su contracanción se hacía añicos. Los gritos de terror de los pueblerinos sonaban en el exterior.

			Luego se hizo el silencio.

			Temblando, Flop levantó las manos del bol, no muy seguro de si debía quitarlo. Quién sabe qué iba a encontrarse debajo.

			—¿Hola? —dijo—. ¿Ratita? —Hubo un chillido lastimero—. No pasa nada —la tranquilizó—. Estás a salvo. Ya puedes salir. —La rata se asomó. Estaba tiritando y lo miraba en busca de más consuelo—. De verdad.

			Fuera, el sorprendente silencio de los habitantes del pueblo dio paso a unas ovaciones vacilantes.

			—¡Se han ido! —gritó una voz—. ¡Mirad! ¡Todas las ratas se han ido! —Los vítores aumentaron.

			La rata salió de debajo del bol y miró a Flop con los ojos llenos de dudas.

			Él se dio cuenta de que todas sus compañeras estaban muertas. Se habían convertido en polvo y acabaron esparcidas a mucha distancia de allí.

			—Sí —dijo Flop—. Las demás ratas… Todas se han ido.

			El roedor se dejó caer.

			Flop esperó un segundo antes de volver a hablar.

			—Tengo dos preguntas. La primera: ¿alguna de las demás ratas era humana como tú? —La rata negó con la cabeza, lo que fue un gran alivio—. Y la segunda —dijo, cogiendo el trozo de tiza del suelo y ofreciéndoselo a la rata—, ¿cómo te llamas?

			La rata cogió la tiza y escribió dos palabras en la pared. Flop las miró y sonrió. Estiró una mano, agarró la pata de la rata y se la estrechó con cuidado.

			—Es un placer conocerte, Trina Veta. Yo soy Flop Aguasclaras.

			Trina se subió al hombro de Flop correteando por el brazo y le abrazó el cuello, agradecida.

			[image: ]

			6. CAMINO A TIVISCÁN

			—¿Cuántos años tienes, Trina? —preguntó Flop.

			Ella se bajó del hombro y escribió el número trece en la pared.

			—¡Como yo! —dijo—. ¡Y sabes leer y escribir! Supongo que será gracias a tu familia adinerada. Desde los diez años, estudié en el castillo de Tiviscán. Es una educación gratuita para quienes tienen el don del flautín. Me vendrá bien esa educación ahora que nunca seré un flautista de verdad…

			Trina lo miró con el ceño fruncido.

			—No, lo digo en serio —insistió Flop—. He tocado una canción prohibida. Los guardianes me llevarán a Tiviscán, habrá un juicio y me encerrarán mínimo cinco años. No podré trabajar como flautista porque soy un delincuente. —Suspiró. Su mirada se posó en el mensaje escrito en tiza con el que Trina le había pedido ayuda y leyó la última parte en voz alta—: «¡Recibirás una recompensa!». —Miró a Trina—. Agradezco que tus padres sean ricos. No pienses que soy codicioso, pero cuando me saquen del calabozo dentro de cinco años necesitaré esa recompensa.

			Le regaló una sonrisa tímida, luego bajó la cabeza y cerró los ojos. Si hubiera seguido mirando a Trina, habría visto una expresión extraña en su rostro: una mezcla de culpa y preocupación.

			Flop volvió a abrir los ojos.

			—Menuda historia tendrás que contarles a tus padres. Cuando vuelvas a casa.

			Trina sacudió la cabeza y empezó a escribir otra vez mientras Flop esperaba pacientemente a que ella dibujara despacio cada letra: «No hasta que se rompa el maleficio».

			—Seguro que tus padres… —empezó Flop, pero Trina golpeó las palabras que había escrito y añadió unas exclamaciones.

			«¡No hasta que se rompa el maleficio!».

			—Me parece justo —dijo Flop. Empatizaba mucho con ella, porque sus abuelos creían que seguía formándose para ser flautista y pensar en que descubrieran la verdad le revolvía el estómago. Dejaría que fueran felizmente ignorantes todo el tiempo que pudiera—. Entonces tendrá que ayudarnos la Élite de los Guardianes. Ellos tienen el poder necesario para saber qué hacer.

			Ella sacudió la cabeza con firmeza.

			—Salvarte de una canción es una cosa, Trina —dijo—. Pero, como prisionero, no podré hacer nada más para ayudarte. Necesitarás a los guardianes. Deja que hable con ellos.

			Trina volvió a negar con la cabeza e imitó a un monstruo torpe. Flop se rio al entender qué quería decir.

			—Es Rundel Risco —explicó—. Uno de los Ocho que atraparon al flautista de Hamelín. ¡Es el guardián más respetado del mundo! No es un monstruo.

			Trina se llevó una mano al pecho y luego se la apartó rápidamente, como si le doliera. Estaba hablando del «corazón frío de la justicia», el famoso apodo de Risco.

			Flop suspiró. Podía entender por qué Trina no estaba segura de confiar en aquel hombre. Muchas historias hablaban de cómo Risco solía seguir la ley con demasiada mano recta y, como rata, Trina era culpable de robar comida y asustar al pueblo.

			—Ya, pero ¿quién puede culparlo por tener el corazón frío? —preguntó Flop—. Juró encontrar a los niños de Hamelín y llevarlos de vuelta a casa sanos y salvos. Rundel Risco y los demás hicieron todo lo que pudieron. Atraparon al flautista de Hamelín y lo llevaron hasta Tiviscán, donde lo encarcelaron. Pero no encontraron a los niños y todavía no se sabe qué les pasó. Rundel Risco no cumplió su promesa. Cualquiera tendría el corazón frío después de eso.

			Trina tenía los brazos cruzados. No se lo creía.

			—Muy bien. No meteremos a Risco en esto. Conozco a su aprendiz, Erner Canoso. Es honrado y decente. Ya verás, te caerá bien. Cuando pueda estar a solas con él, tendré que hablarle de ti, ¿vale? No tenemos otra opción.

			Después de una larga pausa, Trina asintió, no muy convencida.

			—Se me hace raro pensar en que voy a conocer a Rundel Risco —comentó Flop. Recitó una canción que todos los niños se sabían: los nombres de los Ocho, los héroes que reunió el Consejo de los Flautistas para capturar al flautista de Hamelín—. Palafox, Corrigan, Kellenfas, Risco, Casimir, Hinkelman, Drevis y Trono. A mi abuela se le da bien contar cuentos, y todas las noches me hablaba de sus aventuras. La de los Ocho fue una carrera contrarreloj, atravesando todas las naciones de estas tierras hasta llegar a las islas del mar del este, para, por fin, dar con el flautista de Hamelín y encerrarlo en los calabozos del castillo de Tiviscán, donde se pudriría para siempre. —Hizo una pausa, porque sabía que él pasaría los próximos cinco años (¡o quizá diez!) en esas mismas mazmorras—. Que me encierre uno de mis héroes…

			Trina asintió, desanimada. Dejó la tiza, volvió a subirse a su hombro y se acurrucó allí.

			A Flop le gustaba su compañía.

			—Se tarda al menos una semana en llegar al castillo de Tiviscán a caballo. ¿Lo has visto alguna vez?

			Trina negó con la cabeza.

			—Es impresionante. Está en un acantilado y los calabozos se extienden en la profundidad de la roca. El más profundo se llama «La oscuridad». La luz natural no llega hasta él. —Se sentó en el suelo; se sentía destrozado—. El flautista de Hamelín está encerrado en «La oscuridad», claro, en el rincón más profundo del calabozo más profundo. Dicen que los prisioneros de las mazmorras oyen sus gritos todas las noches, y que grita hasta que se queda ronco y no puede seguir chillando.

			Se calló y cerró los ojos.

			Al cabo de un rato, Trina bajó al suelo y cogió la tiza. Escribió algo, pero Flop estaba sumido en su miseria.

			Ella chilló para llamar su atención.

			«Eres demasiado joven para ir a la cárcel», escribió.

			—No —respondió—. Han encerrado a niños más pequeños que yo.

			Los calabozos de Tiviscán se usaban principalmente para encerrar a aquellos que rompían las leyes de los flautistas, así que casi todos los presos sabían tocar el flautín. Incluso el niño más pequeño, al descubrir por primera vez que tiene el don del flautín, podía infringir la ley sin querer y acabar en una celda. Aunque, como sabía Flop, solía ser solo durante un día, para asustarlo y cerciorarse de que no volvía a hacerlo. Sinceramente, no sabía cuánto tiempo había pasado en el calabozo alguien de su edad. Quizá iba a establecer un nuevo récord.

			Vio que Trina estaba intentando pensar qué escribir.

			—Oye, sé que estás tratando de animarme —dijo—. Y te lo agradezco, pero lo único que importa es que tú estés bien y que no estoy solo.

			Trina asintió. Dejó la tiza en el suelo y dio una palmada con las patas para quitarse el polvo de la tiza. Tosió y una pequeña nube blanca la envolvió.

			—Sería más fácil con una pluma y un papel —Pensó en una minipluma cortada para que pudiese escribir con ella y sonrió—. Quizá Erner te lo consiga. Aunque… —Había tenido una idea—. ¿Has oído hablar de la lengua de signos merisax? —Trina negó con la cabeza—. Merisax es un idioma que usan los mercenarios y los piratas. Mi sueño era unirme a la Élite de los Guardianes. Allí exigen que tengas fluidez, así que pasé mucho tiempo estudiándolo. —Ah, sí, su sueño… Se había hecho pedazos hacía mucho. Suspiró—. Bueno, en merisax solo se usan las manos para hablar. Así puedes estar en silencio absoluto cuando tiendes una emboscada y puedes tener una conversación sin revelar tu posición. También es útil en las batallas. O en una taberna ruidosa. O cuando no puedes hablar… —Señaló a Trina y se detuvo, esperando que lo entendiese. Cuando lo hizo se le iluminó la cara—. ¿Y si te enseño algunas frases y ves si se te da bien?

			Hizo un gesto rápido con la cabeza y se sentó frente a él, deseando empezar.

			—«Sí», «no» —dijo Flop, levantando el pulgar y luego bajándolo—. «Date prisa». «Ve más despacio». «Ven aquí». «Vete». —Después de cada ejemplo, le dejó tiempo a Trina para imitar el signo que le estaba enseñando—. «Sigue». «Eres idiota». «Pásame el ron». —Luego hizo el gesto de rajar el cuello—. «Matar». En realidad, hay muchas formas de decirlo. Muchísimas. Supongo que para algo son piratas y mercenarios. «Mata rápido». «Mata lento». «Mata a todo el mundo». «No mates a todo el mundo». —Pensó durante un segundo—. Seguramente ese último signo no se use mucho. A ver… «No te atrevas a hacer eso». «Estoy sangrando». «Estás sangrando». «Por favor, detén la hemorragia». «Te estás quemando». «El barco se está quemando». «El barco se está hundiendo». «Oh, no, hay un tiburón». «Quizá deberíamos asesinar al capitán».

			Trina copió cada acción meticulosamente, muy concentrada.

			Flop siguió.

			—«Hueles fatal». «Huye». «Si lo vuelves a hacer, te mataré». En esa es importante usar los ojos. Si no se parece mucho a «pásame el ron». Imagino que así ha empezado alguna que otra pelea. Bueno, con eso deberías hacerte una idea. ¿Qué te parece?

			—Sí, mata a todo el mundo. Oh, no, hay un tiburón —dijo Trina con las manos.

			—No está mal para empezar —respondió Flop.

			Erner Canoso tardó varias horas en volver y para entonces Trina había demostrado ser excepcionalmente rápida en el aprendizaje de merisax. Flop calculó que no tardaría en cogerle el tranquillo, algo que a él le había costado meses.

			Cuando las llaves repiquetearon en la puerta, Trina se escondió debajo de la manta de Flop. El chico se puso en pie a la vez que Erner entraba.

			—Tu abrigo —dijo Erner, tendiéndoselo a Flop—. Saldremos pronto.

			Flop se puso el abrigo y se alegró al instante de sentir su tacto familiar. Miró a Erner y se dio cuenta de que el aprendiz de flautista estaba intranquilo.

			—¿Estás bien? —preguntó.

			Erner esbozó una sonrisa nerviosa.

			—Debería ser yo quien te preguntase eso. Flop, quiero que sepas que yo… —Se detuvo y sacudió la cabeza—. Siento lo que está pasando.

			Flop puso una mano en el hombro de Erner.

			—Lo sé. Pero así es como debe ser. ¿Cómo está tu jefe?

			—El audaz Risco está extrañamente callado —respondió Erner—. Está de peor humor que de costumbre.

			—Supuse que se sentía decaído cuando eligió «La dispersión» para acabar con las ratas —comentó Flop—. Una medida algo exagerada, ¿no te parece?

			Erner se encogió de hombros.

			—El audaz es, de lejos, el mejor flautista que he visto nunca. Para él, tocar «La dispersión» es fácil, y era perfecta para ese caso. —Se detuvo y después bajó la voz—: Sinceramente, sí que fue una exageración. Creo que está enfadado por haber tenido que vagar por terrenos congelados para perseguirte.

			—Espero que se anime en el camino de vuelta —dijo Flop. Parecía una buena oportunidad para mencionar a Trina—. En realidad, tengo que hablarte de una cosa…

			—¡Silencio! —bramó una voz. Rundel Risco apareció en el umbral y Flop se apartó de Erner. Incluso en aquellas circunstancias, Flop se sintió asombrado al estar ante la presencia de una leyenda—. Salimos en cinco minutos. El tiempo está empeorando. Les he comprado otro caballo a los pueblerinos para nuestra carga. —Mientras lo decía, miraba a Flop con desdén. Por instinto, él abrió la boca para oponerse, pero la mirada del audaz lo frenó—. ¡Ni una palabra! ¿Entendido? Ni ahora ni cuando viajemos. Nunca. Eres un delincuente. Una deshonra para los flautistas. Lo sé todo sobre ti, Flop Aguasclaras. Me he asegurado de saberlo. Eras un estudiante joven y prometedor que quería unirse a la Élite de los Guardianes, pero en vez de eso te pusiste en evidencia y desapareciste con el rabo entre las piernas. Luego decidiste abusar de las habilidades que habías logrado aprender y llevarme en una alegre persecución, cuando habría invertido mejor el tiempo en cualquier otra parte, ocupándome de problemas que, al contrario que tú, importan de verdad.

			Flop abrió y cerró la boca en silencio, como un pez moribundo.

			—¡Cinco minutos! —repitió Risco. Miró a Erner—. Vamos, aprendiz —dijo, y se marchó. Erner miró a Flop con los ojos pesarosos y se fue con su maestro, cerrando la puerta tras él.

			Trina sacó la cabeza de su escondite.

			—Menuda forma de conocer a un héroe —dijo Flop—. Podremos hablar a solas con Erner tarde o temprano. —Se abrió el abrigo—. Lo hizo mi abuelo a mano. Es piel de ciervo. Me lo regaló cuando me fui a Tiviscán. Entonces me quedaba un poco grande, pero ahora es perfecto. Me mantiene fresquito en verano y caliente en invierno, y tiene una infinidad de bolsillos. Venga, métete dentro.

			Trina no estaba muy segura.

			—No voy a aplastarte. Te lo prometo.

			Cuando Risco y Erner regresaron unos minutos después, Trina se había hecho un ovillo en el bolsillo. Guiaron a Flop al exterior. Los caballos de la Élite de los Flautistas lo esperaban, con uno más pequeño a un lado. Greta estaba junto a los caballos. Era la única persona que había ido a despedirlo, puesto que el resto de los habitantes de Barranco Alto permaneció en sus casas. 

			—Buena suerte, Flop —dijo Greta. Miró a Risco—. No sean duros con el chico. Tenía buenas intenciones.

			Rundel Risco no respondió.

			Como el audaz le había indicado, Flop permaneció en silencio mientras cabalgaban. Se sentía abatido. Tuvo demasiado tiempo para pensar sobre su pasado y su futuro. No le apetecía ir a ninguno de esos lugares. Gracias a la magia sobrante en el flautín de Risco, la nieve desapareció y solo tardaron un día en salir del valle y alcanzar altitudes más bajas. Hacia el sur, el hielo invernal se ablandaba rápidamente. Trina era como una minibolsa que le proporcionaba un calor extra cerca del corazón.

			Cada noche, acampaban en los bosques usando tres de los refugios tradicionales de los flautistas (Flop lo había aprendido durante su formación): unas tiendas diminutas impermeables que, cuando se doblaban apenas ocupaban espacio en las bolsas de los caballos, y que si se montaban proporcionaban el espacio suficiente para que durmiera una persona acurrucada. Las tiendas protegían del frío, pero lo mejor era que le daban a Flop privacidad para ayudar a Trina a aprender los signos merisax por la noche, hasta que la luz del fuego se consumía.

			Todas las mañanas, Erner cazaba poco después del amanecer, cuando los conejos y las aves eran más vulnerables a los distintos señuelos musicales. Mientras no estaba, Risco se ponía a encender el fuego. Solo cambiaron de roles el tercer día. Cuando Risco se fue a cazar, Flop comprendió que había llegado el momento de hablar con Erner.

			—Buenos días, Erner —dijo Flop saliendo de su pequeña tienda.
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